


Vivimos en un mundo en el que suceden tantas cosas tristes, que nos acostumbramos a él diciendo que estamos bien 
cuando no siempre lo estamos. A veces, en un aparente “bien”, en una sonrisa tímida o en una exuberante carcajada, es-
condemos miedo, dolor, inseguridad y falta de amor o paz. Crea que usted es importante para alguien, y que esa persona 
puede hacer la gran diferencia en su vida. Ese alguien es Dios. Cuando ponemos nuestra vida en sus manos, suceden 
milagros. En nuestra iglesia tenemos un grupo de oración especial que intercede por los hermanos, amigos y vecinos.Tú 
eres uno de los amigos por quienes oramos. Hemos pedido que Dios te bendiga, te ayude a vencer las dificultades, abra 
nuevos horizontes y ayude a plantar y cosechar nuevas esperanzas. Dios prometió: “Por tanto, os digo que todo lo que 
pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá” (Marcos 11:24). La oración tiene poder. Creemos que Dios hará lo 
mejor si confiamos en él. Además de orar por ti, estaremos muy felices de recibirte en nuestra iglesia en uno de los cultos 
de domingo y miércoles de noche, sábado de mañana o en cualquier otra programación.

alguien ora por ti

ESTAMOS CON EL CORAZÓN Y LOS BRAZOS ABIERTOS PARA RECIBIRTE.
Prepárate para sentir y vivir grandes bendiciones, pues le importas a alguien. Alguien ora por ti.

Tus amigos de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.
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